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-SÓCRATES: (…) ¿No es natural y no se sigue forzosamente de lo dicho que ni los ineducados 
y apartados de la verdad son jamás aptos para gobernar una ciudad, ni tampoco aquellos a los 
que se permite seguir estudiando hasta el fin; los unos, porque no tienen en la vida ningún 
objetivo particular apuntando al cual deberían obrar en todo cuanto hiciesen durante su vida 
pública y privada; y los otros porque, teniéndose por transportados en vida a las islas de los 
bienaventurados, no consentirán en actuar? 

 - GLAUCÓN: Es cierto —dijo—.  

*- SÓCRATES: Es, pues, labor nuestra —dije yo—, labor de los fundadores, el obligar a las 
mejores naturalezas a que lleguen al conocimiento del cual decíamos antes que era el más 
excelso, y vean el bien y verifiquen la ascensión aquella; y, una vez que, después de haber 
subido, hayan gozado de una visión suficiente, no permitirles lo que ahora les está permitido. 

 - GLAUCÓN: ¿Y qué es ello?   

- SÓCRATES: Que se queden allí —dije— y no accedan a bajar de nuevo junto a aquellos 
prisioneros ni a participar en sus trabajos ni tampoco en sus honores, sea mucho o poco lo que 
éstos valgan. 
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GLAUCÓN: Pero entonces —dijo—, ¿les perjudicaremos y haremos que vivan peor siéndoles 
posible el vivir mejor? 

SÓCRATES: Te has vuelto a olvidar, querido amigo —dije—, de que a la ley no le interesa nada 
que haya en la ciudad una clase que goce de particular felicidad, sino que se esfuerza por que 
ello le suceda a la ciudad entera, y por eso introduce armonía entre los ciudadanos por medio de 
la persuasión o de la fuerza, hace que unos hagan a otros partícipes de los beneficios con que 
cada cual pueda ser útil a la comunidad, y ella misma forma en la ciudad hombres de esa clase, 
pero no para dejarles que cada uno se vuelva hacia donde quiera, sino para usar ella misma de 
ellos con miras a la unificación del Estado.  

GLAUCÓN: Es verdad —dijo—. Me olvidé de ello. *  

SÓCRATES: Pues ahora —dije— observa, ¡Oh, Glaucón!, que tampoco vamos a perjudicar a 
los filósofos que haya entre nosotros, sino a obligarles, con palabras razonables, a que se cuiden 
de los demás y les protejan. Les diremos que es natural que las gentes tales que haya en las 
demás ciudades no participen de los trabajos de ellas, porque se forman solos, contra la voluntad 
de sus respectivos gobiernos, y cuando alguien se forma solo y no debe a nadie su crianza, es 
justo que tampoco se preocupe de reintegrar a nadie el importe de ella. Pero a vosotros os hemos 
engendrado nosotros, para vosotros mismos y para el resto de la ciudad, en calidad de jefes y 
reyes, como los de las colmenas, mejor y más completamente educados que aquéllos, y más 
capaces, por tanto, de participar de ambos aspectos. Tenéis, pues, que ir bajando uno tras otro 
a la vivienda de los demás y acostumbraros a ver en la oscuridad. Una vez acostumbrados, 
veréis infinitamente mejor que los de allí y conoceréis lo que es cada imagen y de qué lo es, 
porque habréis visto ya la verdad con respecto a lo bello y a lo justo y a lo bueno. Y así, la ciudad 
nuestra y vuestra vivirá a la luz del día, y no entre sueños, como viven ahora la mayor parte de 
ellas por obra de quienes luchan unos con otros por vanas sombras o se disputan el mando como 
si éste fuera algún gran bien. Mas la verdad es, creo yo, lo siguiente: la ciudad en que estén 
menos ansiosos por ser gobernantes quienes hayan de serlo, ésa ha de ser forzosamente la que 
viva mejor y con menos disensiones que ninguna; y la que tenga otra clase de gobernantes, de 
modo distinto. 
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—Sócrates: Así es, compañero —dije yo—. Si encuentras modo de proporcionar a los 
que han de mandar una vida mejor que la del gobernante, es posible que llegues a tener 
una ciudad bien gobernada, pues ésta será la única en que manden los verdaderos 
ricos, que no lo son en oro, sino en lo que hay que poseer en abundancia para ser feliz: 
una vida buena y juiciosa. Pero donde son mendigos y hambrientos de bienes 
personales los que van a la política creyendo que es de ahí de donde hay que sacar las 
riquezas, allí no ocurrirá así. Porque, cuando el mando se convierte en objeto de luchas, 
esa misma guerra doméstica e intestina los pierde tanto a ellos como al resto de la 
ciudad. 

 —Glaucón: Nada más cierto —dijo—. 

 —Sócrates: Pero, ¿conoces —dije— otra vida que desprecie los cargos políticos 
excepto la del verdadero filósofo? 

 —Glaucón: No, ¡por Zeus! —dijo—. 
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